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£3TA  BLECI  MIENTO  TIPOGRAFICO 
Í)F.  M.  P,  MONTO  YA  Y  COMPAHlA 

Caño*,  1. 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

CLARA .  Seta.  Martínez  Casado  (D.a  1  uisa). 

ROSA .  Sea.  Pastor  (D.ft  Blanca). 

MARIANO _  Se.  Morales  (D.  Ricardo). 


ANSELMO _  Se.  Manini  (D.  Joaquín). 


La  acción  en  Madrid. —  Época  actual. 


Derecha  é  izquierda,  la  del  espectador. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá, 
sin.  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espa¬ 
ña,  ni  en  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
eon  los  cuales  haya  celebrado  ó  se  celebren  en  adelan¬ 
te  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dra¬ 
mática  de  D.  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  exclusiva¬ 
mente  encargados  del  cobro  de  los  derechos  do  repre¬ 
sentación  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


Madre  mía: 


Si  algún  mérito  tiene  este  trabajo,  es  de¬ 
bido  á  tí:  porque  al  pensar  que  tu  nombre 
habia  de  encabezarle  procuré  que  fuese  digno 
de  esa  honra. 

Por  consiguiente,  acepta  este  recuerdo  y 
apréciale,  no  por  su  valor — que  es  bien  es¬ 
caso — sino  por  ser  la  primera  obra  nacida 
de  la  pobre  inteligencia  de 
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ACTO  UNICO. 


La  escena  representa  un  elegante  gabinete.— Puerta  al  fondo  y 
laterales.— En  todas  las  puertas  grandes  cortinas.  Un  sofá  á  la 
izquierda.  Velador  y  sillón  á  la  dereeha,  sillas,  espejos,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 


ROSA.  Después  CLARA. 


Rosa. 

Me  parece  que  me  llaman!... 

Ans. 

(Dentro.)  Rosa!  (Llamando.) 

Rosa. 

No  me  he  equivocado 

Voy  señor.  (Contestando.) 

Clara. 

Rosa!  (Dentro.) 

Rosa 

Qué  es  esto? 

También  la  señora;  vamos, 

*  / 

no  sé  á  quien  atenderé. 

Señora.  (Viendo  á  Clara.) 

Clara. 

(Por  la  izquierda.)  No  has  encontrado, 
al  limpiar  esta  mañana 
por  la  sala  ó  por  mi  cuarto, 
un  billete? 

Rosa. 

No,  señora 

ningún  dinero  he  hallado. 

Clara. 

Me  refiero  á  una  car  tita 

Rosa. 

Pues  no  la  he  visto. 

Clara. 

Es  extraño; 
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el  necio  de  Marianito 
me  dejó  ayer  en  mi  cuarto 
su  ardiente  declaración 
y... 


Roía 

La  habrá  cojido  el  amo. 

Clara. 

Mi  marido? 

Rosa. 

Puede  ser. 

Clara. 

Me  alegraré  por  un  lado 
para  que  así  desconfíe 
de  la  amistad  de  ese  trasto. 

Ans. 

Rosa!  (Llamando.) 

Clara. 

Mi  marido  llama. 

Rosa.  * 

Yoy,  señor;  ya  voy  volando 

ESCENA  II. 


Dichos. — Anselmo,  por  la  derecha,  con  bata. 


Ans. 

Rosa. 

Ans. 

Clara. 

Ans. 


Clara 


Clara. 


Ans. 


Clara . 


Pero  muchacha,  estás  sorda? 

Yo?  Si  ya  le  he  contestado. 

Te  he  llamado  ocho  ó  diez  veces. 

(Aparte.)  Tiene  un  papel  en  la  mano. 

Y  los  sobres  que  tenia 
yo  en  mi  mesa  de  despacho? 

Los  has  cocido  tú? 

No. 

Yo  los  he  necesitado 
y  los  cogí. 

(Aparte.)  Mi  mujer! 

(Escondiendo  el  papel  en  el  bolsillo  izquierdo  de  la 
bata.) 

Si  me  habrá  estado  observando? 

Por  lo  que  veo,  has  escrito 
tú  también. 

(Turbado.)  Sí;  hace  un  rato 

escribí  al  procurador 

sobre  negocios.  (Aparte.)  Dios  santo, 

era  para  Margarita; 

si  me  descubre,  qué  escándalo! 

Aún  no  has  traído  los  sobres?  (A  Rosa.) 

Anda,  Rosa,  ve  á  buscarlos. 


Ans. 


Ans. 

Clara. 

Ans. 

Clara. 

Ans. 


Clara. 

Ans. 

Clara. 


Ans. 

Clara. 


Ans. 

Clara. 

Ans. 


Y  llévalos  enseguida, 
que  los  estoy  esperando. 

(Váse  Rosa,  segundo  término  derecha.) 

ESCENA.  III. 

Clara. — Ans  e  l  m  o  . 

A  quién  has  escrito,  di? 

Es  una  carta  á  mi  amiga... 

No,  no  esperes  que  te  diga... 

Tanto  confías  en  mí? 

Sí;  y  eso  que  sé  que  tienes 
algunos  adoradores, 
á  cuyos  tiernos  amores 
contestas  con  tus  desdenes; 
pero  mi  Opinión  hoy  dia, 
al  observar  estas  cosas... 

Cuál  es? 

(Con  cariño.)  Que  no  hay  dos  esposas 
que  valgan  lo  que  la  mia. 

No  obstante,  debes  saber, 
aunque  en  ello  te  impacientes, 
que  contra  los  maldicientes 
siempre  es  bueno  precaver; 
y  hoy  está  la  sociedad 
corrompida  de  tal  modo, 
que  se  murmura  de  todo, 
aun  faltando  á  la  verdad. 

No  te  comprendo. 

Pues  bien; 

en  un  ejemplo  fijemos 
la  atención,  y  allá  veremos 
si  estás  conforme  también. 
Supongamos,  que  al  notar 
que  está  aquí  constantemente 
Mariano... 

Pero  inocente, 
quién  se  va  de  eso  á  ocupar? 

El  mundo,  ya  te  lo  he  dicho. 

Un  chico  tan  apreciable, 
tan  servicial,  tan  amable, 
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Clara. 


Akls. 


Clara. 

Ans  . 

Clara. 

Ans. 


Clara. 

Ans, 


Clara. 


Ans. 

Clara. 

Mar. 

Clara. 


Mar. 


y  que  vive  á  mi  capricho. 

Pues  con  todo,  al  observar 
que  Marianito  se  pasa 
todo  el  dia  en  esta  casa, 
de  fijo  han  de  murmurar. 

Y  dirán  lo  que  yo  digo, 
que  es  envidiable  mi  estrella 
con  una  mujer  tan  bella 
y  con  tau  leal  amigo. 

Pero  el  vulgo  da  en  creer 
que  el  amigo  del  esposo... 

Hace  á  la  mujer  el  oso ? 

Fácil  es  de  comprender. 

Pepito  que  tengo  entera 
confianza  en  tu  carino; 
además,  no  soy  un  niño 
para  engañarme  cualquiera. 

Por  cuya  causa,  al  dejarte 
en  completa  libertad, 
tengo  la  seguridad 
de  que  no  hay  que  vigilarte. 

Pero,  y  si  yo  te  dijera... 

Te  cansas  inútilmente, 
pues  nada,  absolutamente, 
perder  la  calma  me  hiciera. 

(Llaman  á  la  campanilla.) 

(Aparte.)  Es  Mariano;  qué  ocasión 
para  hablar  lo  que  he  pensado. 
(Aparte.)  Nada,  lo  he  determinado; 
voy  á  darle  una  lección. 

ESCENA  IV. 

Dichos. — Mariano  por  ei  foro. 

Querido  amigo.  (Le  cía  la  mano.) 

Mariano! 

Muy  buenos  dias,  Anselmo. 

Señora,  á  los  pies  de  usted.  (A  Clara  ) 
A  qué  la  dicha  debemos 
de  tan  temprana  visita? 

Son  la  causa  unos  anzuelos 
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Ans. 

que  me  eucargó  su  marido. 

Ah!  sí,  el  dia  está  muy  fresco 
y  en  la  Real  Casa  de  Campo 
pescando  le  pasaremos. 

Clara. 

Se  van  á  aburrir  ustedes 
solos. 

Ans. 

Quid!  no  tengas  miedo; 
te  vienes  tú  con  nosotros, 
los  dos  habíais...  y  yo  pesco. 

Mar. 

Clara. 

(Aparto.)  Dios  mió,  qué  candidez! 

Iremos  juntos?  Me  alegro. 

(Aparto.)  Se  vá  á  divertir  mi  esposo. 

Ans. 

Mar. 

Ans. 

Clara. 

Conque  está  todo  dispuesto? 

Aquí  tienes  los  sedales.  (Se  loa  aá.) 

Pues  vamos  á  disponerlos. 

Es  usted  muy  complaciente 

Ans. 

con  mi  esposo.  (A  Mariano.) 

Sí,  es  muy  bueno. 

Vamos,  te  voy  á  enseñar 
el  modo  de  armar  anzuelos. 

Mar. 

Ans. 

A  mí?  % 

Sí  señor,  á  tí; 
por  dos  motivos,  primero 
porque  un  pescador  de  caña 
debe  saber  hacer  esto; 
y  además,  porque  armarás 
los  mios. 

Mar. 

Yo  te  agradezco 
esa  prueba  de  cariño; 
pero,  chico,  no  la  acepto. 

Clara. 

Usted  no  puede  negarse 
á  preparar  los  anzuelos 
de  mi  marido.  (Con  intención.) 

Mar. 

(Aparte.)  Dios  mió, 

Ans. 

Mar. 

Ans. 

me  anima! 

Estaría  bueno. 

Pues  ya  que  ustedes  se  empeñan... 

Toma,  y  fíjate  en  mi  atento. 

Primero  con  esta  mano 

Mar. 

ten  el  sedal  bien  sujeto 

con  el  anzuelo,  eso  es.  (Lo  hace.) 

Pues,  señor,  me  estoy  luciendo.  (Aparte.) 
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Clara.  Con  qué  gracia  lo  hace  usted. 

Ans.  Este  tiene  el  privilegio 

de  hacerlo  todo  con  gracia. 

Mar.  Todo  con  gracia?  Lo  creo, 

y  sobre  todo  el  papel  (Aparte.) 
que  ahora  mismo  estoy  haciendo. 

Ans.  Haz  con  la  mano  derecha 

cinco  lazos. 

Mar.  Al  momento. 

uno,  dos,  tres,  cuatro  y  cinco.  (Haciéndolo.?.) 

Ans.  Tira. 

Clara  Y  ya  está? 

Mar.  Ay! 

Ans  y  Clara.  Qué  es  eso? 

Mar.  No,  no  es  nada,  no  se  asusten, 

que  me  he  pinchado  en  un  dedo. 

Ya  te  irás  acostumbrando. 


Mar. 

Ans. 


Clara. 

Mar. 


Mar. 

Clara. 


No.  gracias. 

Ponte  el  pañuelo; 

(Lo  lia  el  pañuelo  de  modo  que  quede  manchado 
sangre.) 

como  es  la  lección  primera 
no  extraño  ese  contratiempo. 

Espéreme  aquí.  (Aparte  á  Mariano.) 
(Sorprendido.)  Eh? 

Qué? 

Nada,  este  maldito  anzuelo. 

Yoy  á  buscar  tafetán 

inglés;  al  momento  vuelvo.  (Vase  izquierda.) 
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ESCENA  V. 

Mariano.  —Anselmo  . 

Mar.  (Aparte.)  Me  lia  dicho  queme  esperase. 

Ans.  Eh? 

Mar.  Como  me  está  doliendo... 

Ans.  Ahora  vendrá  mi  mujer 

y  ella  te  curará  el  dedo 

con  su  mano  tan  bonita... 
porque...  es  muy  linda,  no  es  cierto? 
Mar.  No  he  reparado. 


Ans.  Que  nó? 

Eres  galante  en  extremo: 
pues  sabe  que  me  disgusta 
que  cuando  vienes  á  vernos 
sólo  te  ocupes  de  mí 
y  de  mi  mujer  no. 

Mar.  (Aparte.)  (Cielos.) 

Pero  hombre...  (A  Anselmo.) 

Ans.  No  te  disculpes; 

ese  proceder  no  es  bueno. 

Mar.  Pretenderías  acaso 

que  le  hiciese  el  amor? 

ANS.  (Repentinamente.)  Eso 

es  lo  que  tienes  que  hacer; 
porque  yo  abrigo  un  proyecto 
cuyo  éxito  depende 
tan  sólo  de  tí. 

Mar.  Y  qué  es  ello? 

Ans.  Pues  te  lo  voy  á  decir 

si  me  guardas  el  secreto. 

Mar.  Descuida. 

Ans.  Tú  ya  conoces 

á  Margarita. 

Mar.  Hace  tiempo. 

Ans.  Pues  bien;  me  ha  comprometido 

á  pasar  un  dia  bueno 
en  Aranjuez. 

Mar.  Bueno,  y  qué? 

Ans.  Como  yo  salir  no  puedo 

de  Madrid  sin  un  motivo, 
y  no  encontrando  pretexto 
para  engañar  á  mi  esposa, 
he  pensado  que  riñendo 
con  ella,  vóime  enfadado, 
y  al  dia  siguiente  vuelvo. 

Mar.  Tunante!  Y  cómo  promueves 

la  riña? 

Ans.  He  pensado  en  ello; 

haciéndola  tú  el  amor; 
te  declaras,  os  sorprendo, 
te  desafío  á  sus  ojos, 
finjo  que  rabio  de  celos, 
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me  voy,  y  aquí  tienes  todo.  (Pausa.) 
Pues,  chico...  No  lo  consiento; 

Mar. 

ni  encubro  esa  villanía, 
ni  ser  tu  cómplice  quiero. 

Ya  lo  sabes. 

Ans. 

Con  que  nó? 

Y  si  yo  te  obligo  á  ello? 

Mar. 

I)e  qué  modo? 

Ans. 

Escúchame; 

tú  no  posees  un  céntimo, 
y  tu  porvenir  depende 
únicamente  de  Pedro, 
tu  tio,  mi  antiguo  amigo, 
hombre  anticuado  y  severo. 

Mar.  Es  cierto,  pero. . . 

Ans.  Ten  calma 

que  lo  sabrás  á  su  tiempo. 

A  la  muerte  de  tu  tio, 

que  el  pobre  va  estando  enfermo, 

te  nombrará,  de  seguro, 

su  universal  heredero 

casándote  con  su  hija, 

tu  prima. 

Mar.  También  es  cierto. 

Hoy  se  marchan  de  Madrid, 
y  querían  que  con  ellos 
me  fuese,  mas,  francamente, 
no  estoy  por  marcharme  á  un  pueblo. 

Ans.  Sí,  y  puedes  continuar 

á  Clara  la  córte  haciendo. 

Mar.  Ya  vuelves  á  tu  manía? 

Ans..  Sí,  hombre;  si  no  lo  dejo 

hasta  apagar  el  volcan 

que  tienes  dentro  del  pecho  (Con  intención.) 

Mar.  Qué  quiéres  decir? 

Ans.  No  sé; 

pero  tú  debes  saberlo 
puesto  que  usas  esas  frases 
en  tus  cartas 

Mar.  (Aparte.)  (Santo  cielo!) 

Ans.  Sí;  ayer  mismo,  casualmente 

encontré  en  el  costurero 
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de  mi  mujer  esta  carta.  (Saca  un  papel.) 

Mar.  Cómo? 

Ans.  Escúchame  un  momento: 

(Leyendo.) 

«Créame  usted,  ángel  mió, 
nada  existe  tan  intenso 
como  mi  amor  liácia  usted. 

Y  le  diré  en  prueba  de  ello 
que  mi  pecho  es  un  volcan .* 

MaIí.  Mi  carta!  (Aparte.) 

Ans.  Tu  estilo  es  nuevo. 

Mar.  Si  se  burlará  de  mí?  (Aparte.) 

Ans.  Ahora,  continuemos. 

Figúrate  que  no  aceptas 
la  plaza  que  te  he  propuesto, 
llevo  esta  carta  á  tu  tio 
y  á  escape  te  arma  un  tiberio. 

Mar.  Diablo! 

Ans.  Y  don  Pedro,  que  mira 

con  horror  á  los  mancebos  « 

seductores  que  perturban 
la  paz  del  hogar... 

Mar.  Es  cierto. 

Además,  tu  matrimonio 
no  se  llevaría  á  efecto 
con  tu  prima  y  perderías 
medio  millón  por  lo  ménos, 
que,  francamente,  no  es  cosa 
de  perder  en  estos  tiempos. 

Con  que... 

Mar.  Yaya  un  compromiso 

Ans.  Quedas  obligado  á  ello; 

tu  amor  ha  de  ser  platónico. 

Mar.  Pero  hombre,  yo  no  consiento, 

porque  es  muy  comprometido... 

Ans.  Tal  compromiso  no  veo; 

si  tu  pecho  es  un  volcan. 

(Riendo  y  enseñándolo  la  carta.) 

Mar.  Maldito  billete! 

Ans.  Os  dejo 

en  libertad:  mi  mujer 
va  á  venir. 
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Mar. 

Ans. 


Mar. 

Ans. 

Mar. 


Mar. 


Clara. 

Mar. 

Clara. 

Mar. 

Clara. 

Mar. 


Clara. 

Mar. 


Por  Dios,  Anselmo! 

No  se  te  vaya  á  escapar 
algo  acerca  de  mi  intento, 
porque  si  me  haces  traición, 
con  tu  car  tita  te  pierdo. 

Conque  mi  mujer  se  acerca. 

Os  dejo  solos. 

(Con  resolución.)  No  quiero. 
Esclavo,  obedéceme.  (Con  energía.) 
Me  resigno,  no  hay  remedio. 

(Vasa  Anselmo  por  la  derecha.) 


ESCENA  VI. 

M  ablano,  después  Clara. 

Pues  señor,  me  he  divertido; 
enamoro  á  la  mujer, 
y  por  ende  vengo  á  ser 
el  esclavo  del  marido. 

(Se  quita  el  pañuelo  y  lo  deja  sobre  el  velador.) 
(Izquierda,  aparte.) 

Está  solo. 

(Aparto.)  Cielos,  Clara! 

Y  alor. 

Mariano! 

Señora! 

(Aparte.) 

La  verdad:  es  seductora. 

Ay,  si  Anselmo  me  dejára!... 

He  venido  á  contestarle, 
ya  que  nadie  nos  escucha. 

Gracias.  (Aparte.)  (Necesito  mucha 
soltura  para  agradarle, 
pues  de  fijo  está  observando, 
en  cualquier  lado  escondido, 
si  yo  cumplo  lo  ofrecido 
ó  si  le  estoy  engañando.) 

Al  decir  que  me  esperase 
no  expresé  si  tardaría. 

Cierto;  pero  yo  sabia 
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Clara. 

Mar. 

Clara. 


Mar. 

Clara. 

Mar. 


Clara. 


Mar. 

Clara. 

Mar. 


Clara. 


Mar. 


Clara. 


Mar. 


Clara. 


que  aunque  usted  mucho  tardase 
no  dejara,  al  verme  aquí, 
de  estar  un  rato  d  mi  lado. 

Luego  tiene  asegurado 
su  triunfo  al  pensar  en  mí? 

Señora!... 

En  mala  opinión 
por  fuerza  me  ha  de  tener, 
cuando  se  ha  atrevido  a  hacer 
tan  audaz  declaración. 

(Aparto.)  Me  he  salvado;  se  ha  ofendido! 

Creo  saldrá  de  su  error  ... 

(Aparte.)  Me  estás  haciendo  un  favor 
inmenso. 

Ya  he  respondido, 
y  aunque  le  parezca  extraño 
mi  lenguaje... 

No  señora, 
pues  me  favorece  ahora 
en  lugar  de  hacerme  daño. 

Cómo? 

Yo  lo  explicare; 

(Mirando  á  la  derecha  y  viendo  á  Anselmo  en  re  la-1 
cortinas.) 

pero  no,  no,  siga  hablando. 

(Aparte.)  Dios  mió,  yo  estoy  temblando, 
porque  se  me  vaya  un  pié. 

Pues  sepa  usted  que  no  soy, 

Mariano,  de  esas  mujeres 
que  faltan  d  sus  deberes. 

(Aparto.)  (De  alegría  á  estallar  voy.) 

Dispénseme  si  la  pido 
perdón  por  mi  travesura; 
la  carta  fué  una  locura 
de  que  estoy  arrepentido. 

Si  ya  todo  lo  he  olvidado, 

mas  con  una  condición; 

que  tenga  la  precaución 

de  no  estar  d  nuestro  lado.  (Pauso.) 

Clara,  no  puedo  acceder... 

Hay  quien  a  ello  se  opone. 

Pero,  y  es  que  usted  supone 
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Mar. 

Ans. 

Mar. 

Clara. 

Mar. 


Clara. 

Mar. 

Clara. 

Mar. 

Clara. 


Mar. 


Ans. 

Mar. 

Ans. 

Mar. 

Ans. 

Mar. 


Ans. 

Mar. 
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que  tan  débil  voy  á  ser? 

Cese  en  su  inútil  afan 
y  en  su  estúpida  tarea. 

Si  es  su  esposo  quien  desea... 
que... 

(Asomando.)  «Mi  pecho  es  un  volcan.» 

Válgame  San  Telesforp. 

Continúe... 

(Turbado.)  Digo  y  O 

que...  si...  no  es  eso...  que...  no 

ay,  yo  la  amo,  yo  la  adoro! 

(Cae  á  sus  piés  viendo  ol  ademan  amenazador  de  Ati 
selmo  al  enseñarle  la  car  tita.) 

Pero  está  usted  en  su  juicio? 

Mi  amor  es  muy  verdadero. 

Caballero!  Caballero!  (incomodada.) 

(Aparte.)  Este  sí  que  es  sacrificio. 

Basta;  ya  que  usted  lo  quiere 
mi  marido  lo  sabrá 
y  en  breve  le  pedirá 
Cuentas.  (Váse  izquierda.) 

Ojalá  lo  hiciere! 

ESCENA  VIL 

Mariano. — A  nselmo. 

(Saliendo.)  Ola!  Te  he  estado  escuchando. 

Sí,  ya  lo  sé  á  pesar  mió. 

Y  si  he  de  decir  verdad 
no  estoy  conforme  cmtigo. 

Cómo'? 

Sí,  no  estoy  conforme, 
porque  has  estado  muy  frió. 

Conque  después  de  aguantar 
y  sufrir  lo  que  he  sufrido, 
ahora  resulta  que  no 
estás  conforme  conmigo? 

Pues  hombre,  estaña  bueno. 

Sí,  señor;  y  lo  repito. 

Hazme  el  favor  de  indicar 
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Ans. 

lo  que  debía  haber  dicho. 

Pues  ñaua:  mostrarte  amante, 

Mar. 

y  en  el  colmo  deí  delirio 
hacer  la  declaración 
como  un  loco. 

Sí? 

Ans. 

Lo  mismo. 

Mar. 

Pues  eso  es  lo  que  yo  he  hecho. 

Ans. 

Sí;  cuando  llegó  á  tu  oido 

Mar. 

la  frase  aquella  de... 

(Tapándole  la  boca.)  No; 

Ans. 

no  sigas,  te  lo  suplico. 

Pero  en  fin,  es  la  primera 

Mar. 

lección,  y  á  nada  te  obligo. 

Cómo?  Ya  á  continuar... 

Ans. 

Pues  quedaría  lucido 

Mar. 

si  después  de  haberme  expuesto 
lo  que  quiero  no  consigo. 

Hombre,  y  cuánto  va  á  durar?... 

Ans. 

Eso  no  puedo  decírtelo, 

porque  me  es  indispensable 
tener  fundados  motivos 
para  armar  una  reyerta 
y  hacer  lo  que  antes  te  he  dicho. 
Conque  hasta  luego,  y  no  olvides 
la  carlita  de  tu  tio.  (Vase  derecha.! 

*  i  i 

Mar. 

ESCENA  VIII. 

Mariano.  -  Eosa. 

Señor,  qué  voy  á  hacer  yo? 

Eos  a. 

Señorito,  señorito!  (l’or  el  foro.) 

Mar. 

Ola,  Eosa,  qué  querías? 

Eosa. 

Pues  evitar  un  conflicto. 

Mar. 

De  qué  modo? 

Eosa. 

Yo  no  sé 

Mar. 

si  obraré  mal  al  decírselo. 

Pues  qué  es?  Sácame  de  dudas. 

Eosa. 

No  se  enfadará  conmigo? 

Mar. 

No:  yo  te  doy  mi  palabra. 

2 


Rosa.  Pues,  por  lo  que  he  comprendido, 
don  Anselmo  va  á  notar 
que  usté  y  su  mujer...  lo  digo? 

Mar.  Sí.  Continúa  sin  miedo. 

Rosa.  Pues  que...  se  tienen  cariño. 

Mar.  Bah,  bah!  Valiente  noticia. 

Rosa.  Cómo?  No  es  compromiso? 

Si  se  entera,  aquí  va  á  haber 
un  escándalo. 

Mar.  Si  ha  sido 

él  mismo  quien  me  ha  propuesto... 

ROSA.  Cómo?  (.Sorprendida.) 

Mar.  Sí,  Rosa;  me  ha  dicho 

que  á  su  esposa  enamorara, 

aún  por  fuerza. 

Rosa.  Dios  bendito! 

Mar.  Gracias  á  que  es  tu  señora 

de  virtud  el  prototipo, 
que  si  no,  sin  más  remedio 
me  encontraría  perdido. 

Rosa.  Perdido? 

Mar.  Sí,  Rosa,  sí; 

que  tiene  un  papel  maldito; 
una  carta  en  que  yo  á  Clara 
declaraba  mi  atrevido 
pensamiento,  y  es  capaz 
de  entregársela  á  mi  tio 
si  no  accedo  á  sus  deseos... 

Ay,  Rosa,  ven  en  mi  auxilio! 

Que  tú  me  puedes  salvar. 

Rosa.  De  qué  modo? 

M  AR.  En  el  bolsillo 

de  la  bata  que  tu  amo 
tenia  puesta  ahora  mismo, 
se  encuentra  el  fatal  papel: 
sácale;  te  lo  suplico. 

Rosa.  No  sé  si  debo  atreverme...  (Dudando.) 

Mar.  Dos  moneditas  de  á  cinco 

puede  valerte  el  encargo. 

Rosa.  Aceptado,  señorito,  (con  resolución.) 
Pero  es  que  la  b'*ta  tiene, 
como  todas,  dos  husillos: 
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en  cuál  está? 

MaK.  Yo  no  sé; 

pero  anda,  que  en  tí  confío. 

Rosa.  (Aparte.)  Voy  á  decir  á  mi  ama 
los  planes  de  su  marido. 

Mar.  Conque  cincuenta  pesetas... 

Rosa.  Descuide,  es  interés  mió.  (Váse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  IX. 

Mariano  . 

Pues,  señor,  mi  situación 
es  harto  comprometida: 
si  Rosa  en  esta  ocasión 
no  cumple  con  su  misión, 
la  batalla  está  perdida. 

(Pausa:  pensando.) 

Si  yo  á  Clara  descubriera 
lo  que  me  ha  dicho  el  marido... 
pero...  ¡quiá!  no  lo  creyera; 
y  además,  si  lo  supiera 
Anselmo,  estaba  perdido. 

(Pama.) 

Perseguir  ¡i  una  mujer 
me  gusta;  pero  yo  quiero 
hacerlo,  si  puede  ser, 
solito,  y  no  obedecer 
al  mandato  de  un  tercero. 

Si  estoy  demasiado  ardiente 
Clarita  se  ofenderá; 
si  tímido  é  inocente, 
él  me  escandalizará...  (Pausa.) 

Estamos  perfectamente. 

ESCENA  X. 

Dicho. — Clara  y  Anselmo  oculto,  sin  u  bata. 

CLARA.  (Izquierda,  aparte.) 

Rosa  me  lo  ha  dicho  todo: 
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A  N'S. 

la  lección  empiezo  á  darla. 

(Oculto,  derecha  entre  ln  cortina.), 

Oigamos  esta  entrevista. 

Clara. 

(Ve  á  Anselmo.) 

Mi  marido!  Lo  esperaba. 

Mariano!  (Con  rancho  cariño.) 

Mar. 
Clara  . 
Mar. 
Clara. 

(Sorprendido.)  Es  usted,  señora? 

Mi  presencia  no  le  agrada? 

Mucho. 

Tengo  á  usté  que  hablarle 
de  un  asunto  de  importancia. 

Mar. 

Clara. 

(Se  sientan  en  el  sofá,) 

Por  qué  no  seré  yo  libre?  (Aparte.) 

Escúcheme  usted  con  calma; 
no  es  verdad  que  usté  me  dijo, 
hace  poco,  que  me  amaba? 

Mar 

Clara. 

Yo? 

Y  le  engañé  al  contestarle 
con  tan  severas  palabras... 

Porque,  hablando  francamente, 
creí  que  nos  escuchaban.  (Pausa.) 

Mar. 

(Separándose.) 

An.il 

Clara  . 

Dios  mió,  yo  estoy  sudando.  (Aparte.) 

Me  estoy  divirtiendo,  cáspita! 

No  tema;  tiene  instrucciones  (A  Mariano.) 
Rosa  ya,  y  su  vigilancia 
evitará  nos  sorprendan 
en  tan  amorosa  plática. 

Mar. 

Clara. 

Pero  por  Dios!...  (inquiero.) 

En  presencia 
de  mi  marido  y  en  casa, 
fingiré  que  le  abomino, 
que  le  detesto. 

Mar. 

Clara. 

Mil  gracias. 

Usted  ya  habrá  adivinado 
que  con  desden  le  trataba 
por  no  despertar  sospechas. 

Ans. 

(Recalcando  las  frases  para  que  lo  oiga  Anselmo) 
(Aparte.) 

Clara. 

Ah,  mujer  pérfida!...  Ah,  ingrata! 

Pero  afortunadamente 
estamos  solos. 

Mar. 


Clara. 


Mau. 

Ans. 

Clara 

% 


Mau. 

Ans. 


Clara. 


Mar. 

Clara. 


Ans 


(Muy  inquieto.)  Caramba! 

(Aparte.) 

El  otro  estará  que  trina; 
esto  no  se  lo  esperaba.) 

Y  con  libertad  entera 
puedo  decir,  que  me  halaga 
el  verme  amada  de  un  joven 
de  tan  perfecta  elegancia, 
y  cuya  fisonomía 
es  de  tal  modo  simpática... 

(Aparte.) 

Jesús,  María  y  José! 

¡Aparte.) 

Mi  mujer  se  le  declara! 

Por  qué  no  lo  he  decir? 

Mi  marido  no  me  agrada; 
usted  tiene  bre  él 
innumerables  ventajas. 

La  dulzura  de  su  voz, 

•>u  distinciou  y  su  gracia; 

y  sobre  todo  las  frases 

que  estampó  usted  en  su  carta, 

han  encendido  en  mi  pecho 

una  pasión  tan  volcánica, 

que  si  usted  no  me  quisiese 

tanto  y  con  toda  su  alma, 

fínicamente  el  suicidio 

con  mis  penas  acabara.  (Con  pasión.) 

Por  Dios,  yo  suplico  á  usted!... 

( Aparte.) 

Yo  no  sé  lo  que  me  pasa. 

Cómo?  Es  usted  insensible 
á  mi  pasión...  á  mis  lágrimas? 
Señora!... 

(Afligida.)  Es  usted  cruel, 

y  yo  soy  muy  desgraciada.  (Llora.) 

(Aparte.) 

Ahora  yo  debo  decir 
ron  El  puno  de  la  espadas 
(Con  acento  melodramático.) 

«Y  llora?...  Llora  traidora, 

(pie  no  llorarás  mañana.» 
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Mar. 

Clara. 

Mar. 

Clara. 


Ans. 

Mar. 

Clara. 


Mar. 


Ans. 

Mar. 

Ans. 

Mar. 


Ans. 

Mar. 


Mar. 

Ans. 

Mar. 


Ans. 


Señora!... 

No  me  ama  usted? 

No,  señora.  (Con  resolución'.) 
(Sollozando.)  No  me  ama. 

Oh!  no...  no;  eso  es  imposible: 
yo...  te  adoro!  (Le  eoge  una  mano.) 
(Aparte  conteniéndose.)  Clara!  Clara! 
Por  Dios,  suelte  usted  mi  mano! 

(Se  levanta:  ella  le  signé.) 

Ay!  Yo  me  siento  muy  mala... 
Sosténgame  usted,  por  Dios! 

(Cae  desmayada  en  sus  brazos.) 

Esto  sólo  me  faltaba.  (Cogiéndola.) 

ESCENA  XI. 


Dichos.  —  Anselmo. 

Me  parece  bien. 

Dios  santo! 

Qué  haces,  traidor?  (Furioso.) 

Pues,  yo...  nada! 

Ya  has  conseguido  tu  intento; 
puedes  marcharte. 

No;  gracias. 

Estas  son  las  consecuencias 
de  tu  idea. 

Calla,  calla! 

Si  todo  lo  he  estado  oyendo. 

Pues,  toma.  (Deja  á  Clara  en  brazos  de  Anselmo.) 

Ah,  esposa  ingrata! 

Me  voy  á  ver  entretanto  (Aparte.) 
si  Posa  cojió  la  carta.  (Váse  por  el  foro.) 

ESCENA  XII. 

C  L  A  R  A.— A  N  S  E  L  M  0. 

Pues,  señor,  me  he  lucido 
con  mi  proyecto: 
se  han  cambiado  las  tornas 
y  lo  merezco. 


Clara. 

Ans. 

Clara. 

Ans. 


Clara. 


Ans. 

Clara. 

Ans. 

Clara. 


Ans. 

Clara. 

Ans. 

Clara. 

Ans. 

Clara. 


Ans. 

Clara. 


Quién  me  mandaba 
arrimar  á  la  estopa 

la  ardiente  llama? 

Dónde  estoy?...  madre  mia!  (Reanimándose.) 

Ali!  ..  sí;  en  tus  brazos. 

Ay!  Mariano  querido, 
cuánto  te  amo! 

Despierta,  ingrata, 
no  es  Mariano,  es  Anselmo. 

Ah!  Virgen  Santa! 

Humille  usted  la  frente 
esposa  pérfida, 
que  un  marido  ofendido 
la  pide  cuentas. 

El  triunfo  es  mió.  (Aparte.) 

(A  Anselmo.)  Que  perdones  mis  culpas 
yo  te  suplico. 

Tus  impuras  palabras 

he  estado  oyendo. 

Luego  lo  sabes  todo? 

Sí;  todo. 

Cielos! 

Pues  es  inútil 
ya  que  ante  tu  presencia 
yo  me  disculpe. 

Pero,  por  qué  renuncias 
á  la  defensa? 

Porque...  no  puedo  menos. 

Luego  confiesas?  (Muy  furioso.) 

Oh!  Sí;  no  quiero 
por  más  tiempo  engañarte. 

Viven  los  cielos!  (Amenazándola.) 

Tú  aquí  mismo  dijiste 
esta  mañana, 
que  te  era  indiferente 

el  que  me  amaran. 

Me  amó  Mariano; 
yo  seguí  tus  consejos 
y...  ya  le  amo. 

Pero  y  tú  te  figuras 

que  yo  consiento... 

(Sin  hacer  ea*o.)  \  o  te  amo,  Mariano, 


ven,  que  te  espero! 

Ans.  Tu  lábio  sella:  (Enaltado.) 

no  has  de  volver  á  verle. 

Clara.  Ay,  qué  sospecha! 

Tú  has  llegado  y  estaba 
con  él.  .  Dios  mió! 

(Como  loca.)  Qué  has  hecho  de  Mariano? 

Ans.  Calla  te  digo. 

Clara.  Santo  Dios..  Sangre! 

(Fijándose  en  el  pañuelo  do  Mariano  manchado  de 
sangre.) 

Le  has  matado,  asesino! 

Ans.  Silencio. 

Clara.  Infame! 

Ans.  Esta  sí  que  es  desgracia: 

se  ha  vuelto  loca! 


ESCENA  XIII. 

Dichos. — Mariano. 

Mar.  (Foro:  aparte.)  Tal  vez  haya  salido, 

no  he  visto  á  Rosa. 

Ans.  (Aparto.)  El!...  Monstruo  infame! 

Ct  /ARA.  (A  Mariano  cogiéndole.) 

Huyamos  de  este  hombre: 
quiere  tu  sangre. 

Mar.  Nunca  habia  inspirado 

pasión  tan  fuerte. 

Ans.  (A  ciara.)  Te  enseñaré  á  que  cumplas 

con  tus  deberes. 

Vamos  á  dentro  (Tirando  de  ella.) 

Clara.  Nos  separa!...  No  importa. 

MAR.  Por  Dios!  (Queriendo  interponerse.) 

A.NS.  (Con  energía.)  Silencio!  (Vanse  derecha  Anselmo  y  Clara.) 


ESCENA  XIV. 

Mariano,  después  Rosa. 

Mar.  Jesús,  esto  es  espantoso! 

Qué  pasión  tan  violenta! 


Rosa. 

Mar. 


Rosa. 
Mar. 
Rosa  . 
Mar. 


Rosa. 

Mar. 

Rosa. 


Mar. 

Rosa. 


Mar. 

Rosa, 


Mar. 

Rosa. 

Mar. 


Rosa  . 


V'  la  cuestión  se  presenta 
muy  grave  para  el  esposo. 

Mace  tiempo,  por  lo  visto, 
que  de  mí  estaba  prendada: 
y  no  haber  notado  nada! 

Porque  aunque  ahora  la  conquisto 
es  por  una  obligación 
del  marido,  y...  francamente, 
yo  quisiera  libremente 
alcanzar  su  corazón. 

Señorito...  señorito!  (Saliendo  por  el  foro.) 
Va  estaba  intranquilo,  Rosa; 
conseguiste  alguna  cosa? 

Sí,  ya  tengo  el  billetito. 

Ay,  hija,  me  das  la  vida! 

Tome  usted.  (Le  cía  la  eai'ta.) 

(Lo  guarda  sin  mirarlo.)  Ya  SOy  feliz! 

Voy  á  pagarte  el  desliz 
con  la  suma  convenida. 

Toma.  (Le  da  unas  monedas.) 

Qué  felicidad! 

Va  verás,  cándido  esposo! 

Pues  ya  que  es  tan  generoso 
le  diré  á  usted  la  verdad. 

Habla;  qué  quieres  decir? 

A  la  señora  conté 

lo  que  antes  me  dijo  usté, 

y  determinó  fingir 

por  usté  una  gran  pasión, 

con  objeto  de  vengar 

su  amor  propio,  y  á  más  dar 

á  su  esposo  una  lección.  (Pansa.) 

No  puede  ser.  (Muy  sorprendido.) 

Sí;  es  así, 

y  si  usted  no  lo  remedia...  (Pausa.) 
Conque  ha  sido  una  comedia 
todo  lo  que  ha  hablado? 

Si.  (Pausa.) 

Pues  bien,  tengo  en  mi  poder 
la  carta,  y  me  he  de  vengar. 

Yo  le  debo  suplicar 

no  vaya  á  comprometer 


Mar. 

Rosa. 

Mar. 

Mar. 

Clara. 

AI  A  u. 

Clara. 

Mar. 

Clara. 

Mar. 

Clara. 

Mar. 

Clara. 

Mar. 

Clara. 


mi  lealtad. 

Desde  luego 
tu  tranquilidad  recobra. 

(Mirando  á  la  izquierda.) 

Ya  viene...  Aquí  estoy  de  sobra. 

Sí,  déjame;  te  lo  ruego.  (Vaso  Rosa,  foro.) 

escena  xv. 

Mariano.  —Clara. 

Con  que  humillado  y  burlado? 

Pues  yo  me  he  de  desquitar. 

(Por  la  derecha.) 

Nuestro  tirauo,  no  sé 

lo  que  busca  con  afan.  (Sigue  fingiendo.) 

(Apar  se.) 

Bravo!  Lo  ha  echado  de  ménos... 

El  esclavo  es  libre  ya! 

Con  trabajo  he  conseguido 
su  vigilancia  burlar. 

(Aparte.) 

Quiere  seguir  su  comedia 
con  toda  tranquilidad. 

Ahora  empieza  mi  venganza. 

Angel  mió!  (A  Clara,  abrazándola.) 
(Sorprendida  al  ver  que  se  atreve.) 

Por  piedad, 
sea  usted  más  recatado, 
que  Anselmo  puede  llegar... 

Y  qué  me  importa  su  cólera 
si  tu  amor  conseguí  ya? 

(Aparte.) 

Qué  cambio  tau  repentino! 

No  me  dijiste  poco  há 

que  mi  amor  únicamente 

era  tu  felicidad?  (Queriendo  besarla  la  uiauo.i 

(Aparte.) 

Fíese  usté  de  los  tímidos. 

Alma  mia! 

Basta  ya, 

6  llamaré  á  mi  marido. 


Mar. 


Clara. 

Mar. 

Clara. 


An¿>. 

Mar. 

Ans. 

Clara. 

M  AR. 

Ans. 

Mar.' 

Clara. 

Mar. 

Clara. 

Mar. 

Clara. 
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Sí,  sí;  llámale,  es  verdad, 
para  decir  que  partimos... 

Partir? 

Sí:  pues  claro  está. 

Te  robo;  lo  he  decidido. 

Kobarme? 

ESCENA  XVI. 

Dichos. — Anselmo. 

(Saliendo,  derecha.) 

Calle  el  audaz! 

Con  que  robar  á  mi  esposa?  (Con  burla.) 
Sí,  señor;  qué,  te  opondrás? 

Si  tu  esposa  te  aborrece. 

Jesús  qué  barbaridad! 

(Aparte.) 

Este  ya  se  pone  sério. 

(A  Ciará.) 

Conque  nos  vamos? 

(Interponiéndose.)  Jamás! 

Y  usted  acepta,  señora?  (a  Clara  con  ira.) 
Sí;  lo  hemos  pensado  ya. 

(A  Mariano.) 

Está  usted  equivocado: 
yo  no  me  quiero  marchar. 

Ah!  comprendo;  tienes  miedo 
á  tu  marido?...  Es  verdad... 

Mañana  seremos  libres. 

Cómo? 

Le  voy  á  matar. 

Dios  mió!  (Aparte.)  (Llegó  el  momento 
de  confesar  la  verdad.) 

(A  Mariano.) 

Ofendida  en  mi  amor  propio 
y  deseando  vengar 
una  manía  de  Anselmo 
que  heria  mi  dignidad, 
he  fingido  por  usted, 
y  creo  dispensará, 
un  amor  que  ni  ha  existido 


Ans. 

Mar. 

Ans. 

Clara. 

Ans. 

Mar. 

Ans. 


Ans. 

Mar. 


Ans. 

Mar. 

Ans  . 
Mar. 
Ans. 


ni  puede  existir  jamás. 

(Aparte.) 

Qué  oigo?...  Con  más  elocuencia 
no  hablaría  Castelar. 

(Aparte.) 

Llegó  1a,  mia.  (A  Anselmo.)  Si  es  cierto, 
satisfacción  me  has  de  dar 
de  la  injuria. 

Cuando  quieras. 

(A  Anselmo.) 

Ah!  tú  no  te  batirás. 

(A  Clara.) 

Descuida,  tengo  un  remedio 
que  pronto  le  hará  callar. 

Sí?  (Con  burla  y  riendo.)  Quisiera  conocerlo. 
(Aparte  á  Mariano.) 

Insensato,  ven  acá:  (Le  lleva  aparte.) 
no  te  acuerdas  ya  de  aquello 
de  «mi  pecho  es  un  volcan ?» 

Ya  lo  creo!...  Pero  dudo 

que  en  tu  poder  esté  ya.  (mirlándose.) 

No,  eh?...  Conoces  la  letra  (Enseñándosele.) 
de  esto? 

(Aparte  )  Válgame  Sau  Blás! 

Si  me  habrá  engañado  Rosa? 

Aquí  tengo...  (Saca  el  papel  y  lee.)  Ja,  ja,  ja 
(Riendo.) 

Qué  es  eso?  De  qué  te  ríes? 

Qué  feliz  casualidad! 

(A  Anselmo.) 

Tú  tienes  la  carta  mia, 

«pie  me  pierde. 

Sí,  aquí  está. 

Pues  bien;  yo  tengo  otra  tuya 
que  te  compromete  más: 
mira...  á  ver  si  la  conoces: 
tu  firma... 

(Asustado.)  Dios  de  bondad! 
lo  que  yo  estaba  buscando!... 

Espera...  voy  á  empezar: 

«Margarita  idolatrada.»  (Leyendo.) 

Silencio!  (Aterrado.) 


Mar. 

Ans. 


Mar. 

CLARA 

Ans. 

Mar. 


Ans. 

Mar. 

Clara. 

Mar. 


Clara. 

Mar. 

Cla  ra. 


Mar. 


Ans. 

Mar, 


Clara. 

Ans. 

Clara. 


Mar. 


Clara. 

Ans. 


Mar. 


Ans. 
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(Continúa.)  «Me  esperarás 

en  la  estación,  pues  nos  vamos...» 

Por  Dios...  transijamos  ya; 
dame  esa,  toma  la  tuya 
y  estamos  iguales. 

(Riendo.)  Quiá! 

Pero  á  qué  es  tanto  secreto? 

Pues...  nada...  (Confuso.) 

(A  Anselmo  aparte.)  Me  he  de  vengar 
de  lo  anterior.  Mientras  yo 
hablo  á  Clara,  tú  pondrás 
anzuelos... 

No. 

O  se  la  entrego. 

Que  lo  has  arreglado  ya?  (Á  Anselmo.) 

Sí,  señora;  hemos  quedado 
en  que  él  anzuelos  pondrá, 
mientras  nosotros  hablamos. 

Yo  no  puedo  tolerar. 

Y  si  su  mismo  marido 
se  lo  suplicára. 

Ah! 

entonces  era  otra  cosa. 

(Aparte.)  Qué  será? 

(A  Anselmo  con  sorna.)  Ten  la  bondad... 

\  ete  al  demonio,  (incomodado.) 

(Sacando  la  carta.)  Qué  has  dicho? 
liadme  el  favor  de  callar.  (Pausa.) 

(Á  ciara.)  Pues  sí,  Clara...  he  aceptado... 
Por  qué? 

(Dudando.)  Luego  lo  sabrás. 

(Á  Mariano  sentándose.) 

Pues...  estoy  dispuesta  á  oirle. 

(Anselmo  se  retira  al  foro.) 

Encantadora  beldad,  (Á  Clara.) 
yo  te  adoro.  (Cogiéndole  la  mano.) 
(Ofendida.)  Caballero! 

(Aparte.), Yo  no  debo  sufrir  más. 

Qué  es  eso?  (Furioso  interponiéndose.) 
(Haciondo  referencia  á  la  carta.) 

Tu  Margarita  .. 

Calla!  (Aparte  ó  Mariano.) 


* 
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Mar. 

Ans. 

Mar. 

Clara. 

(Aparte  á  Anselmo.)  Pues  á  trabajar. 

Yo  voy  á  saltarle  un  ojo.  (Aparte,  retirándose.) 

(Á  Clara.)  Yo  te  amo!  (Besándola  la  mano.) 
(Furiosa.)  Por  audaz, 

tome  usted  como  recuerdo 

% 

esta  prenda.  (Le  da  un  bofetón  que  recibe  Anselmo 

Ans. 

Clara. 

Ans. 

al  ponerse  en  medio.) 

Ay,  ay,  ay,  ay! 

Querido  Anselmo.  (Con  cariño.) 

Ay  esposa! 

Mucho  me  duele,  es  verdad, 

Mar. 

mas  me  gustó  tu  actitud. 

(Aparte  á  Anselmo.) 

Que  voy  á  continuar. 

Ans. 

(Aparte  á  Mariano.) 

Mar. 

Hombre,  por  Dios! 

Nada,  nada, 

que  bien  me  hiciste  rabiar. 

ESCENA  XVII. 

Dichos. — Rosa,  por  el  foro. 

Roja. 

Mar. 

Rosa. 

Señorito  don  Mariano. 

Yaya  una  oportunidad. 

Su  tio  Pedro  y  su  prima, 

Mar. 

Rosa. 

esperaudo  á  usted  están. 

Pues,  no  se  habían  marchado? 

Ahora  se  van  á  marchar: 

Ans. 

mas  quieren  llevarse  á  usted. 

(Aparte  á  Mariano.) 

Ah!  Tu  pecho  es  un  volcan! 

Ahora  mismo  doy  la  carta... 

Mar. 

Ans. 

Transijamos.  (Deteniéndole.) 

Toma  (Cambian.) 

Mar.  y  Ans.  Ah! 


Ans. 

Clara. 

(Los  dos  rompen  las  cartas.) 

Que  peso  se  me  ha  quitado. 

(Á  Anselmo.) 

Ans. 

Pero,  quieres  explicar... 

Nada,  nada,  esposa  mia: 

Mar. 

Clara. 

Ans. 

Mar. 


desde  hoy  la  felicidad 
siempre  estará  entre  nosotros. 
Conque  Clara...  dispensar, 
que  todo  ha  sido  uua  broma. 
Dispensado  está  usted  ya. 
Perdona  los  sobresaltos 
que  te  hemos  hecho  pasar. 
Tomo  que  han  contribuido 
á  vuestra  felicidad. 

(Al  público.) 

Quise  pescar  en  vedado 
y  caí  en  mis  propias  redes; 
mas  todo  lo  que  he  pasado, 
lo  doy  por  bien  empleado 
si  nos  aplauden  ustedes.  ( reion 


FIN  DE  LA  COMEDÍA 
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PUNTOS  DE  VENTA 

MADRID 


Librerías  de  los  Sres.  Viada  ó Hijos  de  Cuesta,  calle 
de  Carretas;  de  D.  Fernando  Fé,  Carrera  de  San  Jeró¬ 
nimo;  de  D.  M.  Murillo ,  calle  de  Alcalá;  de  D.  Manuel 
Rosado ,  y  de  los  Sres.  Córdoba  y  C*,  Puerta  del  Sol; 
de  D.  Saturnino  Calleja,  calle  de  la  Paz,  y  de  los  seño¬ 
res  Simón  y  Osler,  calle  de  las  Infantas. 

PROVINCIAS 

En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Administra¬ 
ción. 


Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  esta  Administración,  acompañando  su 
importe  en  sellos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro, 
sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


Precio,  UNA  peseta. 


